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Metodología para el estudio de las peticiones
electrónicas sobre medioambiente. 
El caso de Change.org
Gala Arias (Universidad Autónoma de Madrid) 
Isidro Jiménez Gómez (Universidad Complutense de Madrid) 
         1. Introducción
      La evolución de Internet desde los años 70 del siglo XX incluye dos
fases paradigmáticas, una vinculada a la idea de virtualidad y la otra a la de
retroalimentación. La primera responde a una época en la que Internet era un
espacio minoritario, extensión casi onírica del mundo real, de tal forma que
virtual se refería a un faceta pararela a la realidad. Aún hoy, lo virtual hereda
esa idea de irrealidad. Sin embargo, la progresión de la Red de redes hasta
convertirse en la realidad digital del mundo le ubica en otra fase, donde la
cuestión fundamental  es  cómo lo que  ocurre  en  Internet  retroalimenta  el
mundo que ahora llamamos analógico, es decir, lo que ocurre más allá de lo
digital.
    Este proceso en Internet ha supuesto tambien una evolución en la forma
de entender las interacciones sociales y los modelos de participación ciuda-
dana en el espacio público. En ese sentido, el ciberactivismo representa una
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nueva forma de reclamar derechos por parte de la ciudadanía y en el propio
reparto del poder a través de las redes distribuidas.
   En  los  últimos  años  nos  hemos  enfrentado  a  escenarios  inéditos  de
cambios  políticos  propiciados  por  la  existencia  de  nuevos  sistemas  de
comunicación que permiten la distribución no jerárquica y descentralizada
de la información. Entre otros ejemplos podemos citar los sucesos de Manila
en 2001, de Francia en 2005 y, en España, el fenómeno paradigmático del
cambio de gobierno después de unas jornadas de movilizaciones espontáneas
surgidas  de  la  indignación  popular  que  siguió  a  la  reacción  política  del
gobierno del PP a los atentados del 11 de marzo de 2004 en Madrid (De
Ugarte, 2007). Un desarrollo posterior de las herramientas 2.0 ha permitido
el triunfo de iniciativas tales como la financiación colectiva de la campaña
15MpaRato, que en 2012 recaudó 18.000 euros en solo dos días (Tascón y
Quintana, 2012, pp. 11-12 ) y que no hubieran podido llevarse a cabo con
esa celeridad sin la existencia de plataformas como Twitter.
    Una de las formas de ciberactivismo destacadas, sobre todo a partir de
2007, año en el que, coincidiendo con la presentación del documental de Al
Gore  “Una  verdad  incómoda”  y  la  publicación  de  algunos  informes
relevantes del IPCC, se observa un incremento de las noticias que abordan el
cambio climático (Boykoff  et  al.,  2017),  es el  activismo medioambiental.
Este  es  un  movimiento  en  auge  a  nivel  mundial  por  tres  cuestiones
fundamentales. La primera, la aceleración del deterioro del medioambiente a
partir de los años setenta del siglo XX (WWF, 2018). La segunda, una mayor
toma  de  conciencia  por  parte  de  las  sociedades  desarrolladas  de  la
importancia  del  cuidado y protección del  entorno.  En el  caso  de España
podemos observarlo claramente en los resultados que arroja el  Centro de
Investigaciones  Sociológicas  sobre  el  avance  de  la  conciencia  medio-
ambiental  (CIS,  2015,  pp.  7-8).  Y la  tercera,  una  mayor  atención  a  los
llamados  valores  posmaterialistas  (Alonso,  Betancor  y  Cilleros,  2015,  p.
1130).
   Este ciberactivismo ha ido tomando cuerpo en los últimos años a la vez
que iban surgiendo plataformas digitales  específicas  para  la  propuesta  de
peticiones electrónicas y la recogida de apoyos en campañas ciudadanas, en
algunos casos, de temática medioambiental. Estas plataformas se originan en
los países anglosajones,  en los que tienen una tradición más desarrollada
(Calvo,  2017).  En  España  su  introducción  es  posterior  y  responde  a  un
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modelo diferente, administrado, exclusivamente, por instituciones privadas
(Calvo, 2017). Entre las plataformas que operan a nivel mundial podemos
mencionar  Change.org,  Activism,  Avaaz  y  MoveOn.  Algunas  otras  solo
operan  en  España,  como  Peticionpublica,  Oiga.me  y  Peticiones.org.
Asimismo,  asociaciones  ecologistas  como  Greenpeace  y  Ecologistas  en
Acción, disponen de sus propias plataformas de peticiones en línea.
       1.1. Peticiones electrónicas y democracia 2.0
    Las  peticiones  electrónicas  son  parte  de  una  revolución  en  Internet,
aquella que termina convirtiendo en activista al que fuera en el pasado un
mero espectador. Para modificar o añadir contenido a mediados de los años
90  a  un  sitio  web  era  frecuente  que  la  persona  que  lo  administraba
reprogramara  los  códigos  HTML  y  subiera  los  archivos  modificados
utilizando un  protocolo  llamado FTP.  Por  lo  tanto,  el  trabajo  de  escribir
contenidos para  un sitio web era,  sobre  todo,  una tarea de programación
informática. Pero en unos pocos años, herramientas de interacción como los
foros,  chats,  las  listas  de correo o los  administradores  de correo web se
convirtieron  en  habituales.  Las  aplicaciones  CGI  (Common  Gateway
Interface) permitían ejecutar programas en un servidor en tiempo real, por
ejemplo, para gestionar o visualizar bases de datos, y fueron el preludio de
los lenguajes dinámicos (como PHP o ASP) con los que se popularizaron los
gestores de contenidos,  esas aplicaciones que permiten actualizar un sitio
web en segundos sin necesidad de tener conocimientos informáticos.
    Aunque la transición de los primeros sitios web estáticos a sitios web
basados  en  la  gestión  interactiva  de  bases  de  datos  ha  sido  progresiva,
incluso difícil  de percibir  entre los enormes cambios estéticos que la han
acompañado, ha supuesto un cambio cualitativo en la forma de participar en
Internet.  De  hecho,  esta  revolución  silenciosa  hacia  la  interactividad  se
convierte realmente en un debate cuando surge el concepto de la web 2.0,
popularizado por Tim O'Reilly. Así, los cambios que se han producido en la
forma  de  entender  las  distintas  actividades  que  intervienen en  el  uso  de
Internet han terminado por dar a este concepto una mayor trascendencia de
la prevista inicialmente.
     El resultado es una cultura que impregna todas las actividades de Internet.
Tal  vez la  primera demostración clara  de que la  Web 2.0 fue un cambio
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cultural se puede deducir del éxito de la blogosfera. Los blogs, esos sitios
web que recogen contribuciones personales, como un registro diario de la
experiencia  del  usuario  de  Internet,  siguen  proporcionando  un  espacio
comunicativo propio a la población cibernética.
     Pero el paradigma 2.0 no ha residido en que cada persona tenga su propio
espacio comunicativo, sino en la producción colectiva del ciberespacio. El
navegante  2.0  interviene  en  los  lugares  por  los  que  pasa,  aportando,
ordenando o valorando los contenidos. Y los  wikis,  esas aplicaciones web
donde  los  visitantes  modifican  documentos  colectivos,  bajo  criterios
definidos y procesos consensuados, es su más clara expresión. Por ello la
Wikipedia,  una  gran  enciclopedia  elaborada  y  mantenida  por  miles  de
voluntarios  de  Internet,  representa  no  sólo  el  éxito  de  un  sistema  de
producción compartida,  sino también el  de un paradigma que se propone
como alternativa de gestión ante el papel cada vez más determinante de las
grandes empresas de contenidos.
    Esta Internet de las interacciones también ha llevado a la creación de
espacios de activismo digital con características propias. En los últimos años
se han desarrollado plataformas específicas para realizar peticiones en línea
a instituciones o empresas, que buscan obtener el mayor número posible de
apoyos  o  firmas  de  los  usuarios  de  Internet.  A lo  largo  de  los  años,  las
campañas de peticiones electrónicas se han considerado no sólo una nueva
forma de activismo ciudadano, sino también una forma de hacer política en
la era de Internet 2.0. "Si queremos entender el comportamiento político del
ciudadano  moderno,  el  análisis  de  las  peticiones  electrónicas  es  un
importante punto de partida", dice Berg (2017, p. 14).
    Por esta razón, el número de estudios sobre el alcance político de las
campañas de peticiones electrónicas ha ido aumentando en los últimos años,
hasta  el  punto  de  que  Beato  (2014)  analiza  cómo Change.org  se  ha  ido
convirtiendo  en  un  foro  de  negociación  política  en  el  que  las  partes
implicadas intentan ofrecer soluciones a los conflictos. Jake Brewer, director
general  de  asuntos  internos  de  Change.org,  explica  que  su  funcionalidad
Decision Makers está tratando de atraer "a los responsables de la toma de
decisiones a la plataforma para permitir un intercambio de ideas y trabajar en
las posibles soluciones" (Beato 2014, p. 26).
     Aunque las campañas de peticiones o firmas son una herramienta con una
larga historia (Carlson, 2019), las peticiones electrónicas han supuesto una
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nueva forma de activismo simple, rápido y poco exigente. Las características
de  este  tipo  de  peticiones  las  han  convertido también  en  un  instrumento
interesante  para  muchos  gobiernos  y  ayuntamientos.  En  ese  sentido,
podemos hablar  de las  peticiones  de gobierno electrónico en los  Estados
Unidos o de la Comisión de Peticiones de la UE, encargada de examinar y
dar seguimiento a esas peticiones "como puente  entre  los europeos y las
instituciones de la UE" (UE, 2019).
    Sin embargo, las plataformas de peticiones electrónicas más exitosas hasta
ahora son proyectos privados abiertos a las campañas ciudadanas. Los sitios
web de peticiones proponen un tipo de ciberactivismo de gran sencillez, que
se  ajusta  a  casi  cualquier  tema de  interés  ciudadano.  Para  proponer  una
campaña de peticiones sólo hay que dar unos sencillos pasos, aunque el éxito
o  el  fracaso  de  una  campaña  de  este  tipo  depende  en  gran  medida  de
acciones paralelas para conseguir apoyos.  Por ello, a veces las peticiones
electrónicas han sido acusadas de "slacktivismo" (Morozov, 2009; Christen-
sen, 2011; O'Connor, 2012), una falsa forma de activismo. Se trata de un
término peyorativo para referirse a las medidas de "sentirse bien" en apoyo
de una causa social y apareció, por ejemplo, en el artículo "They Weren't
Careful  What  They  Hoped  For"  de  The  New York  Times.  Allí,  Barbara
Mikkelson vinculaba el  slacktivismo con "el  deseo que tiene la  gente  de
hacer algo bueno sin levantarse de su silla" (Feder, 2002). 
    Sin embargo, estas plataformas han tenido una buena acogida en Internet
porque ofrecen una forma rápida de canalizar las quejas de los ciudadanos
sobre  temáticas  muy  diversas,  en  algunos  casos,  sobre  temas  medio-
ambientales.  "Las  peticiones  en  línea  siguen  siendo  populares,  porque
permiten responder a los actos de injusticia social casi instantáneamente",
argumenta  Lynss  (2016).  De  hecho,  su  creciente  popularidad  ha  ido
vinculada a una mayor capacidad para lograr repercusiones en los ámbitos
político y legal.
       1.2. La plataforma Change.org
     Change.org, una de las plataformas web de peticiones más utilizadas,
cuenta  con  millones  de  usuarios  y  alberga  campañas  de  ciberactivismo
creadas por usuarios de 196 países. Fundada en 2007 y con sede en San
Francisco,  tiene  actualmente  unos  300 empleados  y  ostenta  el  récord  de
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apoyo a este tipo de campañas con una petición electrónica relacionada con
la directiva de la UE sobre derechos de autor. En esta campaña se lograron
más de 5,1 millones de firmas (Doctorow, 2019).
     Change.org no llegó a España hasta mayo de 2012, tras fusionarse con el
portal  de  ciberactivismo español  Actuable  (Calvo,  2016).  Actualmente,  y
según datos del propio portal,  la plataforma contaría con 345 millones de
usuarios  a  nivel  mundial,  lo  que  la  convierte  en  el  mayor  sitio  web  de
peticiones  electrónicas  del  mundo.  Esto  hace  que  Change.org  sea  un
referente también para el campo de la investigación, así que en los últimos
años ha sido objeto de diferentes estudios académicos (Huang et al, 2015;
Marqués, 2015; Hennefer, 2013; Radsch, 2012).
     El funcionamiento de la plataforma es bastante intuitivo, tanto para la
propuesta de peticiones como para el apoyo a estas. Change.org asesora al
usuario  para  que  realice  la  redacción  de  su  iniciativa.  Como muestra  la
Figura 2, la propuesta de peticiones consta de un proceso de tan solo cuatro
pasos, una vez realizado el registro en la plataforma.
Figura 2. Formulario de creación de peticiones en Change.org
Fuente: imagen capturada el 20 de febrero de 2019 
190
ESTUDIO DE LAS PETICIONES ELECTRÓNICAS SOBRE MEDIOAMBIENTE
    Para apoyar las iniciativas alojadas en Change.org, la exigencia es también
mínima.  Tras  registrarse,  el  usuario  puede  entrar  dentro  de  la  petición
electrónica que desea apoyar y firmar con un solo clic. Inmediatamente, la
plataforma  pide  una  colaboración  económica  voluntaria  o  bien  que  se
comparta  la  propuesta  a  través  de  las  redes  sociales.  Según  la  propia
plataforma, en España se publican 500 peticiones nuevas cada semana. De
hecho, la filial española sería la segunda más activa en el mundo después de
la de Estados Unidos (Marqués, 2015, p. 884).
    Como otras plataformas del estilo, este portal también ha recibido críticas
por el modelo de ciberactivismo que propone. Así, algunos sectores sociales
estiman que sirve para calmar conciencias sin verdadero compromiso activo,
denominándolo activismo de sofá, término que entre otros usa Candón-Mena
(2018). Otros investigadores, como Christensen (2011), señalan que este tipo
de ciberactivismo no es nocivo para el activismo presencial, y que incluso
supone un estímulo para este.
    Otra crítica habitual es el modelo económico de Change.org, ya que es una
plataforma privada con ánimo de lucro,  cuyos ingresos  provienen de sus
anunciantes y, por tanto, dependen del número de visitas a su web. De esta
manera, funcionando como una “agencia de publicidad” la privacidad de los
datos de sus usuarios depende de los intereses comerciales de la plataforma
(Calvo 2016, p.123).
     Asimismo, autores como Calvo (2016, 2019), han registrado deficiencias
en el funcionamiento de esta plataforma, tales como la presencia simultánea
de peticiones  muy similares,  la  existencia de peticiones que vulneran los
principios de la propia herramienta (personalistas, ofensivas…) o la falta de
control en la verificación de los datos de los usuarios.
     Aunque estas aportaciones ayudan a comprender mejor las limitaciones
de esta forma de activismo electrónico, consideramos necesario destacar la
relevancia que para la investigación en el campo de la comunicación tiene un
espacio de interacción con tal popularidad. El estudio de la gran cantidad de
información  recopilada  en  Change.org  ofrece  una  oportunidad  única  a
aquellos investigadores académicos que intentan profundizar en el activismo
cibernético y su posible influencia en la esfera pública.
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       2. Objetivos
   El  principal  objetivo  de  este  trabajo  es  proponer  una  metodología
específica  para  el  estudio  de  las  peticiones  electrónicas  con  temática
medioambiental. La propuesta parte de un análisis previo de los tres factores
que  nos  han  parecido  más  relevantes  en  el  diseño  de  una  metodología
específica de este tipo.  Aunque estos tres factores no agotan los posibles
aspectos de una metodología de este tipo, señalan las líneas de trabajo que
nos han resultado más interesantes en nuestra experiencia investigadora. 
     Así, aunque la metodología propuesta es, en parte, extrapolable a otros
estudios basados en las peticiones electrónicas, este trabajo profundiza en los
matices metodológicos necesarios para comprender mejor aquellas acciones
en Internet  que forman parte de un movimiento ecologista  cada vez más
orientado al ciberactivismo.
      3. Factores clave en el diseño metodológico
      3.1. Relevancia de la temática
        
    De los 17 objetivos de desarrollo sostenible que plantea la ONU para
2030,  al  menos  7  de  ellos  (6,  7,  11,  12,  13,  14  y  15)  se  relacionan
directamente con el medioambiente, y muchos de los restantes se relacionan
parcialmente. En el momento actual de crisis medioambiental, en el que los
avisos sobre la gravedad y la urgencia de algunos problemas ambientales
como el cambio climático, la deforestación, la pérdida de biodiversidad, la
contaminación  atmosférica  o  la  gestión  de  residuos  son  cada  vez  más
acuciantes, parece necesario esclarecer hasta qué punto esta preocupación se
refleja en el tipo de campañas que se presentan y se apoyan en espacios de
ciberactivismo como Change.org. 
    Por tanto, uno de los principales factores del diseño metodológico consiste
en analizar la relevancia de las peticiones de temática medioambiental en el
contexto de este tipo de ciberactivismo. Por ejemplo, es interesante analizar
el  porcentaje  de  campañas  de  temática  medioambiental  que  se  recogen
dentro del total de las campañas activas en el periodo de muestreo, el tipo de
contenido de las iniciativas medioambientales que se plantean y la acogida
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que estas reciben por parte de los internautas. Este balance puede dar una
idea,  a  modo de  termómetro,  de  la  importancia  de  estas  temáticas  en  el
conjunto de las temáticas ciudadanas presentes en Change.org, pero también
de qué inquietudes en materia medioambiental mueven más o menos a la
ciberacción.
      3.2. Repercusión de las campañas
        
      Uno de los aspectos clave de las peticiones electrónicas en Change.org es
su dimensión en cuanto campaña de movilización ciudadana. En ese sentido,
la repercusión pública de cada campaña es un factor que puede desprenderse,
solo en parte, de la información que ofrece la plataforma. Varios investiga-
dores han profundizado en este aspecto. Por ejemplo, Marqués (2015) ha
enfocado su trabajo en determinar cuáles son los factores de éxito de las
peticiones en línea y si estos se relacionan con los criterios de noticiabilidad.
   Con  todo,  el  alcance  de  las  peticiones  electrónicas  de  este  tipo  de
plataformas  es  limitado  y  el  éxito  que  logran  en  la  consecución  de  sus
objetivos es multifactorial, es decir, no depende exclusivamente del número
de firmas obtenidas sino de muchos otros factores como, por ejemplo, el eco
mediático que obtengan las campañas y la predisposición del destinatario de
la petición a prestar oídos a esta, dado que por supuesto no tienen efecto
vinculante.  Asimismo,  la  obtención  de firmas  es  un proceso costoso  que
requiere de acciones de promoción sostenidas en el tiempo y el apoyo que
obtenga  una  campaña  concreta  está  supeditado  muchas  veces  a  esas
campañas de promoción.
   Por  tanto,  otro  factor  a  tener  en  cuenta  en  el  diseño  metodológico
vinculado con el anterior punto es la capacidad de las peticiones electrónicas
para  generar  campañas  que  dinamizan  movilizaciones  ciudadanas  y  acti-
vismo medioambiental. Con ese objetivo analizaremos no sólo el número de
firmas obtenido por cada petición electrónica, sino también el  número de
peticiones  distintas  pero  que  forman  parte  de  la  misma  campaña
internacional,  o  los medios  externos (sitios  web propios,  lista  de apoyos,
organizaciones  firmantes  o,  incluso,  gabinete  de  prensa)  que  aporta  cada
campaña.
   Otro  elemento  interesante  es  el  papel  en  Change.org  de  algunas
instituciones y ONG, a través de usuarios con perfiles especialmente activos.
193
MÉTODOS Y PRÁCTICAS EN EL ESTUDIO DE LA COMUNICACIÓN
El comportamiento de los  usuarios  en plataformas de peticiones  en línea
como Change.org ha sido materia de estudio de otros trabajos como Huang
et al. (2015), que estudia cómo se crean y desarrollan los llamados  power
users (usuarios expertos) de estas plataformas.
    Por otra parte, la obtención de una panorámica sobre las campañas más
presentes y mejor posicionadas puede servir para establecer cuáles son los
mecanismos  que  impulsan  a  la  población  a  actuar  en  materia  medio-
ambiental  y  cómo  se  pueden  aplicar  estos  mecanismos  a  mejorar  la
comunicación de problemas medioambientales contemporáneos específicos,
así como a la llamada a la acción de la ciudadanía. Obtener información a
este  respecto  resulta  particularmente  interesante  en  lo  que  respecta  a  la
comunicación del cambio climático, dado que los avisos por parte del IPCC
revelan la urgencia en la toma de decisiones para mitigar los efectos de un
cambio climático ya en marcha.
  
       3.3. Análisis del discurso
    Cada petición electrónica alojada en Change.org incluye un texto que
intenta  justificar  las  razones por  las  cuales  la  petición debe ser  apoyada.
Aunque estos textos varían bastante dependiendo de la petición en cuestión,
también es posible encontrar patrones que se repiten, incluso en la forma de
contruir el argumentario de las campañas. Además, las peticiones incluyen
un  gran  número  de  expresiones  y  fórmulas  lingüisticas  que  pueden  ser
analizadas coon diferentes perspectivas. De hecho, el análisis de contenido
de las campañas alojadas en Change.org ha terminado ofreciéndonos mayor
riqueza lingüistica de lo que habíamos presumido previamente. 
     Los documentos que pueden leerse en las plataformas de peticiones son
textos que animan a la ciudadanía a unirse a una campaña específica y, en
ese sentido, utilizan un lenguaje directo y de llamada a la acción. "Conside-
ramos que las peticiones en línea son parte del proceso de persuasión porque
la  mayoría  de  ellas  tienen  por  objeto  persuadir  a  los  destinatarios  de  la
petición  para  que  actúen  y/o  para  que  firmen  la  petición",  explican
Elnoshokaty, Deng y Kwak (2016, p. 1980). De hecho, esta función persua-
siva nos ofrece un material muy interesante para analizar, ya que podemos
encontrar estrategias muy diferentes para intentar hacer atractiva la causa
defendida en la campaña.
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      Dado que las peticiones electrónicas suelen estar dirigidas a instituciones
o personalidades políticas, el texto explicativo de la campaña suele combinar
un lenguaje informativo y descriptivo con frases de tipo exhortativo, también
dirigidas a las personas que podrían unirse a la campaña y firmar la petición
electrónica. Por lo tanto, uno de los objetivos del análisis de contenido de
esos textos debería ser encontrar pautas específicas para ambos enfoques.
La búsqueda de estas pautas se basa en la idea de que "el discurso oral o
escrito  producido  por  diferentes  personas  varía  con  pautas  reconocibles,
dependiendo de sus ámbitos sociales de vida" (Chiluwa 2019, p. 4).
    Algunos estudios han revelado factores en los textos de las peticiones
electrónicas que influyen en el éxito de las mismas,  como es el caso del
discurso emocional en los trabajos de Elnoshokaty, Deng y Kwak (2016).
"Aunque los elementos cognitivos son útiles para elaborar argumentos de
calidad,  socavarán  las  posibilidades  de  éxito  de  la  petición  electrónica
debido a la carga impuesta a los usuarios en los que predomina la búsqueda
hedónica",  señalan  estos  autores  (Elnoshokaty,  Deng  y  Kwak,  2016,  p.
1984). Y añaden: "También hemos comprobado que hacer hincapié en las
obligaciones  morales  no  ayuda  al  éxito  de  las  peticiones"  (Elnoshokaty,
Deng y Kwak, 2016, p. 1984).
   Sin  embargo,  el  análisis  de  los  textos  procedentes  de  los  grupos  en
conflicto tiende a ser más complejo, especialmente cuando se habla de la
legitimidad del autor. Es difícil saber cuántas personas están representadas
por un texto firmado por un grupo de activistas, por ejemplo. Los sitios web
de peticiones recogen una enorme variedad de textos, algunos escritos por
grandes organizaciones o grupos de presión política y otros por ciudadanos
con acceso a Internet. En este sentido, el análisis de la legitimidad de los
textos es una tarea más complicada.
      4. Propuesta de metodología específica para el estudio de las peticiones
electrónicas de temática medioambiental
    Con el objetivo de analizar una metodología específica que permita el
estudio de cibercampañas ciudadanas sobre temática medioambiental, hemos
realizado  un  diseño  de  investigación  tipo  que  cumple  los  requisitos
fundamentales de representatividad estadística (Jiménez-Gómez, 2018), de
tal  forma que  la  muestra  elaborada  represente  a  la  población  o  universo
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estudiado,  es  decir,  el  conjunto de las peticiones electrónicas  alojadas en
Change.org.
     En este modelo de investigación, la muestra se debe realizar reuniendo
peticiones  electrónicas  publicadas  por  Change.org  sobre  temática  medio-
ambiental, pero hay variables que determinarán definitivamente el tipo de
investigación realizado. Por ejemplo, al elegir campañas en español e inglés
podemos elaborar comparaciones entre dos tipos de comunidades o delimitar
campañas de tipo estatal frente a campañas de orientación internacional. Sin
embargo, el tamaño de la muestra también debe depender directamente de
las variables elegidas.
     Así, Change.org contaba con 322.144 campañas en estos dos idiomas en
febrero  de  2019.  Un  muestreo  que  cumpla  los  requisitos  básicos  de
representatividad tendrá que reunir de forma aleatoria al menos 384 casos,
sin  embargo  es  recomendable  contar  con  más  elementos  para  que  esa
representatividad estadística se traslade a algunos de los posibles subgrupos
de la muestra (por ejemplo, subgrupos de peticiones en inglés y peticiones en
español).
     Además de esta información, las cibercampañas obtenidas en Change.org
nos pueden proporcionar otras cinco variables de análisis. Así, la ficha de
cada campaña podría incluir los siguientes campos:  título de la campaña;
idioma (español,  inglés  o  ambos);  descripción  de  la  campaña  (objetivos,
peticiones, etcétera); estado actual de la campaña (cerrada y lograda, cerrada
y no  lograda,  abierta,  sin  firmas);  número  de  apoyos (firmas)  obtenidos;
temática tratada.
   Algunas de estas variables, como el número de firmas obtenido por la
petición  electrónica,  se  resuelven  con  las  cifras  que  el  propio  portal
Change.org nos ofrece de cada petición durante la  fase  de muestreo.  Sin
embargo,  otros  campos  de  la  ficha  requieren  un  posterior  trabajo  de
depuración.
     Por ejemplo, el análisis de la temática tratada por cada campaña se realiza
mediante una búsqueda selectiva de frases y palabras clave combinadas y un
posterior  proceso  de  desambiguación  del  lenguaje  natural,  utilizando
patrones que reflejan “conocimiento semántico de cercanía de sentido entre
grupos sintácticos” (Galicia-Haro, Gelbukh y Bolshakov, 2001, p. 63). Con
el objetivo de reducir los errores en un análisis de contenido de este tipo, el
proceso de desambiguación se debería iniciar con la puesta en marcha de
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unos indicadores de presencia temática y terminar incluso con un análisis
manual de una parte significativa de la muestra.
    Con todos estos elementos en juego ya podemos calcular el tamaño de la
muestra. El número de campañas incluídas en dicha muestra será mayor o
menor dependiendo de los ingredientes de la siguiente fórmula:
En donde
Z = nivel de confianza,
P = probabilidad de éxito, o proporción esperada 
Q = probabilidad de fracaso 
D = precisión (error máximo admisible en términos de proporción)
    Así, si buscamos mayor precisión (reducir el margen de error máximo
admitido), tendremos que reunir más elementos. Por ejemplo, un conjunto de
9.326 campañas en español e inglés seleccionadas de forma aleatoria sería
representativo del universo estudiado para un nivel de confianza del 95%,
bajo el supuesto de que p=q=50 % y para un error máximo admitido de +-
1%. Aunque el error máximo admitido puede alcanzar +-5%, la posibilidad
de trabajar con una gran cantidad de datos nos debería animar a buscar una
mayor precision metodológica.
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